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E x c m o . é l l l m o . S r . : 

Debiendo presentar en este acto solemne una Memoria 
sobre alguno de los diferentes puntos que comprende la 
enseñanza teológica, no he vacilado en la elección del tema. 
Nacido en el arzobispado de Sevilla, presbítero de su clero, 
y amante de las glorias que enaltecen su nombre, no dudé 
ocuparme en este sencillo trabajo, de uno de los timbres 
que mas ennoblecen á la Iglesia sevillana, de uno d e s ú s 
mejores recuerdos, de sus brillantes antecedentes. 

Yov á presentar á vuestra vista un ilustre varón, emi-
nente en ciencia y en virtud, cuyo nombre pronuncia con 
júbilo todo el mundo; cuyo nombre se halla esculpido en 
los mas preciosos mármoles ; cuyo nombre tiene estatuas, 
templos y altares; nombre que siempre será objeto de la 
admiración, gloria y honor de los españoles amantes de su 
patria. Ya comprendereis, E x c m o . S r . , me refiero á San 
Isidoro, Arzobispo de Sevilla, cuya grande fama se est ien-
de por todo el mundo. 

En efecto , este insigne Prelado español resplandeció 
en toda la Iglesia como un astro de primer orden., y á m a -
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Excmo. é Illmo. Sr.: 

Debiendo presentar en este acto solemne una Memoria 
sobre alguno de los diferentes punios que comprende la 
enseñanza teológica, no he vacilado en la elección del tema. 
Nacido en el arzobispado de Sevilla, presbítero de su clero, 
y amante de las glorias que enaltecen su nombre, no dudé 
ocuparme en este sencillo trabajo, de uno de los timbres 
que mas ennoblecen á la Iglesia sevillana, de uno d e s ú s 
mejores recuerdos, de sus brillantes antecedentes. 

Voy á presentar á vuestra vista un ilustre varón, emi-
nente en ciencia y en virtud, cuyo nombre pronuncia con 
júbilo todo el mundo; cuyo nombre se halla esculpido en 
los mas preciosos mármoles ; cuyo nombre tiene estatuas, 
templos y altares; nombre que siempre será objeto de la 
admiración, gloria y honor de los españoles amantes de su 
patria. Ya comprendereis, E x c m o . S r . , me refiero á San 
Isidoro, Arzobispo de Sevilla, cuya grande fama se est ien-
de por todo el mundo. 

En efecto , este insigne Prelado español resplandeció 
en toda la Iglesia como un astro de primer orden., y á m a -



ñera de lluvia copiosísima, derramó en nuestra nación los 
raudales de una sabiduría universal , profunda y sin s e m e -
jante . ¡Ah! S i m e fuera permitido detenerme en hacer u n a 
estensa pintura de este digno sucesor de su hermano 
Leandro , yo recogería las flores y elogios que la sabiduría 
espusiera sobre el sepulcro del gran S i m ó n , y aplicándo-
las á nuestro héroe, d i r i a q u e en sus dias se renovaron los 
manantiales d é l a s aguas de la verdad, difundiéndose como 
un mar en toda la tier ra, que bril laba en la casa de Dios 
corno la luz de la mañana entre las t inieblas, como resplan-
dece la luna en toda su plenitud, y como el arco iris entre 
las trasparentes nubes . Que el aroma de sus virtudes era 
igual al de las rosas en tiempo de primavera, semejante al 
de las azucenas, que descuellan en la corriente de las 
aguas , y al del árbol del incienso en el r igor del estío. Así , 
cuando se revestía con los ornamentos de su gloria y d i g -
nidad, semejaba al olivo que retoña, ó al ciprés que se des-
taca en la floresta, dominando todos los árboles , ó , mas 
bien, una hermosa palmera cercada de sus magníficos r e -
nuevos (1) . 

Pero no nos detengamos en bosquejar en un largo 
exordio el mérito de San Isidoro: dejemos estas bellas i m á -
genes , y entremos desde luego en el análisis de su vida y 
de los escritos que mas inmortalizaron su nombre : estos 
serán, sin duda, mas elocuentes que mis palabras; ellos 
por sí solos bastan para proclamarlo padre de nuestras 
aulas y personificación de las ciencias eclesiásticas en los 
siglos medios. 

Temeroso, á la verdad, y sumamente desconfiado, ocu-
po este lugar , pues no ignoro, E x c m o . S r . , que hace pocos 
dias resonó bajo estas bóvedas augustas el nombre de I s i -
doro; y si bien se consideró únicamente su influencia en 

(1) Eccl. cap. 50, v. 3, et seq. 



los siglos medios, como filósofo, no obstante, se formó un 
precioso ramillete, cuyo esquisito aroma todavía se perc i -
be; con melodioso acento, riqueza de erudición y subl imi-
dad de estilo, parecía haberse agotado el cauce en que mi 
pobre ingenio debia beber sus aguas cristalinas; pero he 
preferido de buen grado reproducir su memoria, siquiera 
sea bajo otro aspecto, y coronarme con despojos, á trueque 
de tener la honra de consignarlo en mi discurso. Esto , 
unido al corto tiempo de que he podido disponer para su 
composicion, me obliga aun mas á reclamar vuestra indul-
gencia, y no dudo me la dispensareis, toda vez que sois 
sabios y estáis en vuestro templo. 

Sensible era, E x c m o . S r . , el estado de las ciencias 
• 

eclesiásticas en nuestra patria á fines del siglo vi. El arria-
nismo, que, cual cáncer horrible, parecía que iba á con-
cluir con la verdadera iglesia de Jesucristo, pretendiendo 
jactancioso destruir el sagrado símbolo en que fundaba su 
mas pura gloria, estendiéndose, con admiración de San Ge-
rónimo, por todo el mundo, llegó también á causar en E s -
paña los mas funestos estragos. La historia nos ha trasmi-
tido en tristes páginas la desolación causada á nuestro 
pueblo por las hordas estranjeras, que, invadiendo n u e s -
tro suelo, colocaron en el trono á los godos. Sabido es que 
estos eran arríanos. No faltan autores que de este a c o n t e -
cimiento toman ocasion para exajerar el deplorable estado 
de nuestra Iglesia en este siglo, hasta el estremo de supo-
nerla corrompida y plegada á toda clase de errores ; pero 
los que así han escrito, incurren en una falsedad de mal 
género , desmentida por la crítica. 

JiurgptQ la tlomijiacion godo-arr iana, gozó la Iglesia 



de España alguna tolerancia y l ibertad, se celebraron v a -
rios Concilios, y no faltaron Obispos celosos que velaran 
sobre las purezas de nuestras creencias. Sin embargo, á 
causa de la heregía que dominaba, las ciencias eclesiásti-
cas venian en decadencia. En vano Toribio y Ceponio pro-
curan fomentarlas en sus diócesis. En vano Avito y B a l -
conio las i lustran con sus virtudes y escritos; en vano, en 
fin, Idacio y Bachiario oponen resistencias al cataclismo l i -
terario-religioso que amenazaba. Cuando reina Marte, son 
del todo inútiles los esfuerzos de Minerva, 

En efecto, E x c m o . S r . : todo contribuía eficazmente 
á la completa estincion de nuestra literatura eclesiástica á 
fines de aquel siglo: ora las consecuencias lamentables de 
aquella funesta heregía, ora las desavenencias y q u e r e -
llas intestinas que á cada paso se sucedían en la elección 
de los Reyes, hacían imposible todo progreso en las artes 
y en las ciencias. Con razón, pues, un célebre escritor de 
nuestros dias. dice: «Que el arr ianismoy el asesinato s e h a -
»bian sentado en el trono de los godos . . . » ¡Pobre España! 
Cuando por una parte te considero huérfana de los Mart i -
llos, y observo á los Leandros próximos á descender á la 
tumba, te contemplo por otra víctima de una persecución 
cruel que Leovigildo declara á los católicos, llegando en su 
furor hasta derramar la sangre de su propio hijo. Cuando 
veo tus templos profanados, cautivos, atropellados y m a r -
tirizados tus Obispos, lanzadas de sus asilos las vírgenes 
del S e ñ o r . . . me parece que vas á olvidar para siempre las 
bellas y saludables doctrinas que predicaron en tu recinto 
los Torcuatos é Indalecios, al irradiar en tu horizonte la luz 
del Evangelio. 

Pero no pasarán muchos años sin que aparezca una 
nueva era qtie impulse y regenere nuestras ciencias ecle-
siásticas, y entre las turbulentas y densas nubes del error 
y d é l a ignorancia que fascinaban los espíritus; se deja ver 



un iris de paz y de ventura que convierte en dias felices 
los mas tenebrosos y aciagos; pero esta gloria, Excmo. se-
ñor, estaba reservada á la Iglesia de Sevilla. Ya empieza á 
brillar la mas lucida aurora para los hijos de la Iberia. 

Criábase al lado del anciano Leandro, Pontífice de S e -
villa, un niño de hermosa figura, de aspecto grave y seve-
ro, y al parecer de fecunda imaginación. Desde su mas 
tierna infancia vivia con aquel santo Prelado, formaba to-
das sus delicias y era objeto de sus mayores esperanzas. 
La ciudad de Sevilla se glorió de tenerlo en su recinto, y 
la de Cartagena le disputó despues la honra de haber sido 
su cuna. 

Es te niño, de prendas tan relevantes, es Is idoro, h e r -
mano de su maestro, á quien amaba tiernamente y vene-
raba como padre. 

Un dia plácido y sereno, entre las frescas rosas y lindas 
violetas que embalsamaban el ambiente y matizaban el pa-
vimento del mas ameno y delicioso jardín; entre los tiernos 
arbustos, mecidos con el aura suave de la risueña primave-
ra, se deja ver el infanlito Isidoro profundamente dormido. 
Nunca hubo en el jardín de Leandro un espectáculo tan 
raro y significativo. Los criados, queá la sazón le observa-
ban, vieron admirados que una porcion de abejas habían 
colocado en su boca un panal de mie l , y bullían en su a l -
rededor, remontándose luego hacia el cielo, sin causarle la 
mas ligera lesión. Los aut< res contemporáneos convienen 
en que este hecho fue un símbolo espresivo de los destellos 
de santidad y resplandores de sabiduría con que como sol 
habia de brillar en el meridiano de sus dias (1) . 

Enriquecido por Dios con las mas copiosas bendiciones 
de paz y de dulzura, comprendió que estaba destinado para 
piedra visible de la Iglesia de Jesucristo : escucha la voz del 

(1) Flores, España sagrada, 



cielo q u e habla á su alma, se apercibe de los designios del 
E terno , y no sabe resistir á los deseos de su hermano, que 
con ansia anhelaba conferirle el sacerdocio. Pero estos p r e -
ludios no hacen mas que dibujar de un modo incompleto 
su gran mérito y los medios de que se valia el Señor para 
prepararlo á la dignidad episcopal. 

Entramos ya en el período mas glorioso de la vida de 
este i lustre Prelado. Vacante la Silla metropolitana de S e -
villa á fines del siglo vi por muerte de San Leandro, nadie 
vacila en la elección de sucesor. Todos unánimes fijan la 
vista en Isidoro; no se halló quien fuera mas á propósito 
para reemplazarle. 

Sevilla, ciudad nobilísima y siempre memorable , rego-
c í ja te , enjuga tu l lanto, vístele de a l e g r í a , cambia esas 
vestiduras de luto con que justamente lloras la muerte de 
tu Pastor, engalánate con los ornamentos de tu mayor glo-
ria, y entona himnos de júbilo y de placer. ¡Qué felicidad 
te ha deparado el Señor Dios de Sabaot! Si la inexorable 
muerte te ha arrebatado un maestro , la Providencia te 
ha destinado un discípulo que le aventa ja . . . ¡Ah! Y a me pa-
rece que veo abrir tus puertas y elevar sobre tus muros 
cánticos sonoros, que publican á un mismo tiempo tu feli-
cidad y la dulce alegría de tus hi jos. 

No creáis, Excmo. S r . > que voy á adornar á Isidoro 
con glorias que no adquirid, atribuyéndole la pública Con-
versión de los godos al catolicismo en el memorable C o n -
cilio tercero d a Toledo. Qbra fue esta en un todo debida al 
infatigable celo ríe su ilustre hermano y antecesor ; pero 
nadie podrá disputarle la victoria q u e obtuvo, no solo de la 
heregía abjurada, s ino de otras muchas que popularon en 
su época, reduciéndolas todas á su úl t imo es I remo. L a m e -
trópolide Sevilla ve renacer en su recinto la antigua fe, y los 
herejes que la inundaban, dóciles a l a s persuasiones de este 
hombre prodigioso, adoran á Dw¡* e s p i r i t o * y w verdad» 



Tampoco es mi objeto, ni los estrechos l ímites de un dis-
curso de estegénero lo permit i r ían, reseñar detalladamente 
los aplausos y honores que se grangeó , durante su v e n t u -
roso pontificado, en la reforma de costumbres , en el resta-
blecimiento de la disciplina, en el fervor y entusiasmo con 
que hizo renacer en su Iglesia los hermosos tiempos del 
crist ianismo, y el buen éxito que obtuvo en sus apostólicas 
empresas . Sin e m b a r g o , no dejaré de dec i r , volviendo á 
mi asunto, que inauguró en España el gran pensamiento 
de San Agust in , de preparar á los jóvenes aspirantes al sa-
cerdocio con una educación religiosa y l i t e rar ia : pensa-
miento que hubiera quedado estér i l , vista la suerte l a m e n -
table que ha cabido al Afr ica , si mas feliz Isidoro no la hu-
biera introducido y mejorado en su diócesis. Hasta se se-
ñala el sitio que ocupó el colegio que fundó á este propó-
sito. San Ildefonso y San Braulio se educaron en él , y mas 
adelante, elevados á las Sil las de Toledo y Zaragoza, adop-
taron la misma medida, propagándose sucesivamente á casi 
todas las diócesis del reino. E s t e notable acontecimiento 
proporcionó al clero español todo el tesoro de las c i e n -
cias conocidas hasta entonces , y á nuestro Santo la gloría 
de haber sido su autor . 

Mas no es este solo el título porque le l lamamos Padre 
de nuestras aulas y personificación de las ciencias eclesiás-
ticas en los siglos medios. Abramos los anales eclesiásticos 
de la Iglesia de Sevi l la , observemos con detención las d is -
posiciones y cánones del Concilio provincial que se celebró 
en aquella ciudad en 0 1 9 , compuesto de siete Obispos, y 
descubr i remos á la vez su celo y sabiduría; en él se c o n -
dena la heregía de los acéfalos; comparece el hpresiarca, 
entra en discusión con Isidoro, se convence á la fuerza de 
sus razones, palidece, se turba y ab jura sus errores . Ved 
aquí las palabras del Concilio : Conversus itaque atque re-
ceptus sucepice fidei coiifeclionem; cum slipulatione jure 



urando protulit, atque áb ómnibus suis erroribus purgatus 
aparuit (secs. 1 2 ) . Nuevo triunfo para la Iglesia de Sevi l la ; 
nueva gloria reservada á Is idoro. 

L legó el momento , Exorno. S r . , en que me será p e r -
mitido lamentar la pérdida de otro documento que añadiria 
un nuevo t imbre á los méritos l iterarios del Obispo Isido-
r o . Sabemos por San Braul io que no fue menos feliz el 
éxito literario religioso de otro Concilio provincial que c e -
lebró en la misma ciudad, para condenar á S inthar io . ¡ L á s -
t ima es que no se conserven sus actas! A. nuestros dias no 
ha llegado mas documento que el s iguiente : Gesta eliam si-
nodiin qua Sintharius examinis vestri ignis, el si non pu-
rificatus, invenitur tamen decocius, quas ul vestro instintu 
á filio vestro Domino Rege nobis dirigatur cito. Unica n o -
ticia, pero auténtica y elocuente, porque nos revela los 
triunfos de la verdad donde quiera que Isidoro la d e -
fiende. 

Ahora rec lama nuestra vista el cuadro que nos p r e -
senta el Concilio cuarto de Toledo, no menos célebre que el 
t e r c e r o , y en un todo organizado por este santo Obispo: en 
él se dejan sentir los efectos que habian producido en toda 
España los treinta y cuatro años que Isidoro llevaba de Pre-
lado; en él se da un público testimonio del poderoso a s -
cendiente que el Alto clero gozaba ya en aquel tiempo por 
su i lustración; en él se presenta u n S i s e n a n d o , humilde y 
sumiso, á impetrar la confirmación de su autoridad, r e c l a -
mando con ansia la protección de la Iglesia para asegurar 
su vida y su corona. 

Es ta respetable asamblea , compuesta de sesenta y dos 
Obispos, y presidida por nuestro Santo por derecho de m e -
tropolitano mas antiguo, fija distinta y terminantemente la 
manera de celebrar los Concilios, cuya disposición fuedes -
pues adoptada por muchas I g l e s i a s ; sanciona la inviolabi-
lidad del Soberano, y dá sesenta y cinco cánones i m p o r -



tantísimos para el estudio de la disciplina. Puede, pues, 
asegurarse, sin temor de errar , que es uno de los monumen-
tos mas grandiosos de aquella época , venerado, aun en 
nuestros dias, con mucho acatamiento. 

Por los años 6 5 6 , despues de haber gobernado la 
Iglesia de Sevilla cerca de cuarenta , dió término á su 
gloriosa carrera . Su preciosa vida formó una página de 
oro , q u e , trasmitiéndose incorruptible de generación 
en generación, ha llegado hasta nuestros dias, y se r e -
legará con júbilo y admiración hasta la mas remota pos-
teridad. Sus admirables escritos, no solo le hacen acreedor 
á los mayores elegios, sino que con mucha mas razón nos 
fuerzan á proclamarlo Padre de nuestras aulas eclesiásti-
cas, y el hombre mas eminente del siglo vn. 

A h o r a , Excmo. S r . , un vasto campo se presenta á 
mi vista; por dó quier que estiendo mis ojos 110 veo otra 
cosa que los opimos frutos de la mas admirable ciencia é 
i lustración, profundos conocimientos en las Sagradas L e -
tras, abundantes ideas de todo lo que han dicho los depo-
sitarios de la tradición, los ingenios mas sublimes del cris-
tianismo; noticias exactas de las disposiciones de los Con-
cilios celebrados hasta entonces. Baste decir, que en las diez 
y ocho obras que escribió, todo respira amor á las ciencias 
eclesiásticas. \ 

Y o quisiera , E x c m o . S e ñ o r , poder detenerme en el 
exámen critico legal de las obras de este célebre metropo-
litano, poniendo á cubierto las auténticas de la saña de los 
que intentaron despojarle de algunas muy recomendables, 
y descartar al mismo tiempo las apócrifas, que, por igno-
rancia ó piedad mal entendida, vinieron corriendo algunos 
siglos con el nombre de San Is idoro; mas para esto nece-
sitaría escribir muchas páginas ; indudablemente abusaría 
de vuestra benevolencia, y tal vez no llenaría mi objeto 
sino de un modo indirecto. Debo prescindir de esta pre ten-



sion, contentándome con presentar las que le dan mas l u s -
t re y bri l lo; aquellas que aun sus émulos no han podido 
menos de confesar como suyas; las que bastan por sí solas 
para asegurarle un t imbre imperecedero en los anales de 
la Igles ia . 

Si examinamos , en primer lugar , los conocimientos 
de Isidoro en las Sagradas E s c r i t u r a s , desde luego obser-
varemos que pueden muy bien compararse con los de las 
principales lumbreras de la I g l e s i a ; él comprendió p e r -
fectamente que el estudio de la Biblia debe ser la base 
fundamental del teólogo, del s a c e r d o t e , del O b i s p o , y la 
tercera parte de sus obras es la mejor garant ía de esta 
verdad: en ellas aparece, como lucida antorcha , a lumbrando 
al mundo y desvaneciendo las tinieblas del e r ror : por eso 
recomienda en el libro primero de las Sentencias el asiduo 
estudio de las Santas Escr i turas , asegurando que sin él 
es del todo imposible conocer sus sent idos : así esc lama 
e locuentemente : «Ninguno puede conocer el sentido de 
»las Santas Escr i turas , si no se halla familiarizado con su 
»lectura , pues escrito e s t á ; ámala y te s u b l i m a r á ; a b r a -
»zándola, serás glorificado, y cuanto mas constante fueres, 
»tanta mayor inteligencia conseguirás , al modo que la 
»t ierra , cuanto mas se beneficia, tanta mas abundancia p r o -
»duce de frutos .» La práctica de este consejo fue la ma-
yor delicia de nuestro Santo , como se deja ver por sus 
sorprendentes resultados, que forman la mejor apología de 
sus conocimentos bíblicos. 

S iete fueron las obras que escribió sobre las sagradas 
páginas : las Alegorías del Antiguo y Nuevo Testamento, 
el Nacimiento y muerte de los Padres , los Pramios á los 
libros del Antiguo y Nuevo Testamento, las Exposiciones 
de los Sacramentos místicos , dos contra los judíos, y la 
Esposicion del Cántico de los Cánticos. 

Sabéis, Excmo. Sr . , que en la obra que titula de Ale-



gorías esplica con admirable erudición todos los n o m -
bres de la Biblia : dice en su prefac io : «que teniendo in- , 
»terpretacion alegórica casi todos los nombres conocidos en 
»la Sagrada Escr i tura , y siendo muchas veces necesaria 
»para comprender el verdadero sentido de algún pasaje , se 
»determina á dar á luz este t r a b a j o . » E m p i e z a con el nom-
b r e de Adán, y discurre prol i jamente por todo el Ant iguo 
Testamento ; sigue con los Evangel ios , y termina esplican-
do la aparición de Jesucr is to inmediatamente despues de la 
Resurrecc ión á cinco de sus discípulos. E n cualquiera de 
los capítulos de esta obra se revela bien c laramente su 
asiduidad en los estudios hermenéut icos . 

Pues no es de menor mérito la del Nacimiento y muerte 
de los Padres: en ella hace una completa biograf ía de 
cada uno de los Patr iarcas del Ant iguo T e s t a m e n t o ; da 
principio en Adán, y concluye con los Macabeos; presenta, 
bajo un go lpe de vista, sus respectivas edades y acontec i -
mientos mas notables . 

Los Proemios del Antiguo y Nuevo Testamento dan una 
idea exacta del contenido de cada uno de los l ibros de la B i -

/ 

blia . Esta obra por sí misma se recomienda, siquiera se con-
sidere como un e s t r a d o ó epílogo de las Santas E s c r i -
t u r a s . 

De un valor estraordinario es también la de las Espo-
sicianes de los Místicos Sacramentos, ó sean cuestiones so-
bre el Antiguo y Nuevo Testamento. E n ella se esplican 
con mucha propiedad todos los s ímbolos , figuras, m i s t e -
rios y Sacramentos del Ant iguo Tes tamento . Bien conoció 
el Santo el mérito part icular de esta o b r a : por eso en el 
prefacio, para reba jar la de a lgún modo, dice con una mo-
destia nada común: «que no ha hecho mas que recoger 
»las f l o r e s q u e en el ameno vergel de la Iglesia plantaron 
•los Or ígenes* V i tor inos , Ambrosios , G e r ó n i m o s , A g u s -
* t inos, Grac ianos , y e n estos ú l t imos t i empos los elocuentes 



»Gregorios : Quod ego lo'juor illi dicunt; el voxmea eorum 
»esl lingua: así habla en el prefacio.» 

El primer l ibro de las obras contra los judíos es un 
opúsculo de teología , ó mas bien un precioso tratado 
de encarnación; en él prueba, para confusion de este pue-
blo, que el nacimiento del Salvador, su divinidad, unión 
hipostática, muerte y r e s u r r e c i o n , reino y juic io , todo 
está contenido en el Antiguo Testamento de una manera 
clara y terminante, por mas que los judíos, en su o b c e c a -
ción, no quisieran entenderlo. El segundo trata en par t i -
cular de las predicciones de los Profetas , asegurando que 
tanto se ocuparon de predicar la abyección del pueblo 
judío, cuanto proclamaron la felicidad y gloria del pueblo 
del Nuevo Testamento . 

F i n a l m e n t e , la esposicion que hace del Cántico de los 
Cánticos, lo elevan á tal altura en la inteligencia de las 
Sagradas Letras , que no sé si me atreva á decir que e s c r i -
bía inspirado. E n ella se advierte o r d e n , c lar idad, p r e c i -
sión y laconismo, y todas las condiciones que consti tuyen 
una obra perfecta en su clase. 

También fue San Isidoro notable en bibl iografía e c l e -
siástica; así lo demuestran evidentemente las obras q u e 
nos legó sobre esta materia . No podia ser por menos; 
como gran teólogo, sabia muy bien que al clero l e e r á n 
indispensables conocimientos de patrología , historia y 
disciplina de las iglesias, y deseoso de facil itar este e s t u -
dio y de estimular á los que se dedicaran á él , escr ibe el 
Cronicon, la obra de Varones ilustres, la de Oficios ecle-
siásticos y la Regla délos monges. 

El Cronicon es una historia de la vida de la h u m a -
nidad; en esta obra resalta sobremanera el método y el 
orden: la divide en seis épocas ó edades; la primera e m -
pieza en Adán y concluye con el diluvio; la segunda , da 
principio en Noé y llega hasta A b r a h a m ; la tercera , desde 



- l o -
J a c o b basta David; la cuarta , la inaugura con el reinado 
de Salomon. y termina en la cautividad de Babilonia; la 
quinta, desde la vuelta de los israelitas á Jerusalen hasta 
Octavio Augusto ; y la sesta p a r t e , empieza con el apare -
cimiento del cr ist ianismo y termina en el siglo vi de 
la Iglesia : esta últ ima parte es mas rica de erudición que 
las demás, por contener por estenso la noticia de todos 
los Padres y apologistas del cr is t ianismo. 

Como suplemento de la últ ima época del Cronicon, 
podemos considerar la obra de los Varones ilustres; en 
ella hace una biografía bien estensa de los Padres de que 
se ocupa; empieza por el romano Pontíf ice, San S ix to , y 
concluye con San Máximo. Para formar una jus ta idea 
del mérito de esta obra, bastará que nos fijemos en el c a -
pítulo diez y nueve : así se esplica de San J u a n Crisósto-
mo: « Juan , santo Obispo de Constanl inopla , conocido con 
»el dictado de Crisóstomo, en cuyos discursos se e n c u e n -
t r a la compunción del corazon y la mas elevada e locuen-
c i a , escribió en griego muchos tratados y magníf icos 
»opúsculos, d é l o s cuales seaprovecha la l i teratura lat ina: 
»sus dos l ibros dirigidos á Teodoro, están llenos de sent i -
»dos lamentos para escitarlo á la mas perfecta c o n t r i -
»cion.» E n el último capítulo figura la vida de San Isidoro, 
escrita por San Braul io . 

Los Oficios eclesiásticos componen un verdadero trata-
do de disciplina de la I g l e s i a : esta obra le recomienda 
como célebre canonista del siglo v n ; la escribió á i n s -
tancias de San Fulgencio , y se la dedica con estas pa la -
bras : «Deseas que yo te manifieste el or igen de los c a r -
agos eclesiásticos, cuyo magisterio nos está encomendado, 
»y que te reseñe con brevedad los autores que han p r o c u -
r a d o esplicarlos, pues te envió, como quieres , un v o l ú -
amen ordenado, con escritos de autores m u y ant iguos , y 
»según las ocasiones m e ofrecieron; así , ó los he c o m e n -



»tado es íensamente , ó los he referido tal como se encuen-
t r a n en sus originales .» E n el primer l ibro manifiesta 

las fuentes de nuestra disciplina, reduciéndolas á t r e s ; 
Sagrada Escr i tura , tradición apostólica, y cos tumbre uni-
versal de la Iglesia : en el segundo, se ocupa en p a r t i -
cular de la parte que pertenece á la liturgia del culto d i -
vino y diversa clase de ministerios eclesiásticos. 

No menos prueban los conocimientos de San Isidoro 
en disciplina eclesiástica las Reglas de los monjes: esta 
obra contiene veinte y cuatro capítulos, todos de la m a -
yor utilidad p a r a l a vida monacal . Confiesa en el prefacio 
que todo lo que consigna en ella son preceptos d i s e m i n a -
dos en las obras de los padres y en las disposiciones conci-
l iares; satisface toda clase de dudas que pueden ocurr i r en 
la vida contemplativa, y desciende á varios pormenores de 
suma utilidad. Son muy notables las lecciones con que pro-
cura formar los sentimientos religiosos en el corazon de 
los que, separados del mundo mediante una solemne p r o -
fesión. se consagraban á Dios para cumplir con escrupulo-
sa exactitud los consejos evangélicos: así se espresa en el 
cap. I I I . «Ningún monje deberá juzgarse superior á los 
»demás, pues tanto resplandece en humildad c o n s i d e r a n -
»dose inferior á todos, cuanto mas los aventaja en la p u n -
t u a l observancia de las virtudes. Absténgase del furor y 
»de la murmurac ión ; procure asimismo no incurr ir en es-
c á n d a l o s ; huya de los peligros de la carne como de una 
»peste mortífera; j amás profiera palabras ociosas ó torpes ; 
»constantemente tenga puros los labios y el corazon. D e s -
»eche los pensamientos de impureza, e jerci tándose en la 
»compunción, por medio de santas medi tac iones . . . m a c e -
r a n d o la carne con ayunos y demás actos de mort i f i ca -
c i ó n ; nunca tenga envidia de los adelantos de sus h e r -
m a n o s , sino que, tranquilo y pacífico, se goce del mérito 
» d é l o s demás poi\ amor f r a t e r n a ! . . . a s í , abundando eji 



»estos sentimientos y practicándolos, retendrá con razón 
»el nombre de su profesion.» 

A u n q u e las obras hasta aquí analizadas son b a s t a n -
tes para proclamar á San Isidoro pr imer teólogo del 
siglo vil, no obstante, incurrir ía en una falta imperdona-
ble , si, haciendo la apología de sus escritos eclesiásticos, 
omitiera la obra de las Sentencias , por ser , en nuestra opi-
nion, un perfecto tratado de teología ; en ella reflejan á la 
vez todos sus conocimientos b íb l i cos , palrológicos y c o n -
ci l iares, así en el dogma como en la mora l . 

E n esta obra sigue part icularmente la doctrina de San 
Gregorio , cuyos escritos miraba nuestro Santo con vene-
ración y respeto; la divide en tres l ibros, que contienen ma-
terias dogmáticas, morales ó prácticas y míst icas . 

Algunos conocen esta obra bajo el nombre de .Sumirlo 
bono, por empezar así el pr imer l ibro, siguiendo en esto la 
costumbre de los hebreos ; pero mas generalmente se c o -
noce con el t ítulo de Sentencias , como el mismo San Isidoro 
la denomina, y mas adelante Graciano é Ibón , con el C o n -
cilio octavo de Toledo. 

Empieza el primer libro sentando la existencia de Dios, 
y esplica su inmutabilidad por su suma bondad: deduciendo 
inmediatamente la limitación de la cr iatura por su m u t a -
bilidad, dice así: «El sumo bien es Dios, porque es i n -
m u t a b l e y no puede al terarse ; mas la criatura es 
• un bien , pero no s u m o , porque está sujeta á m u -
danza .» 

Despues de tratar de la existencia y atributos de Dios, 
lo considera como autor de todas las cosas, y habla o p o r -
tunamente del principio del mal , pues tenia bien presente 
que escribía en un siglo no distante de otro en que con m u -
cho calor se habia discutido sobre esta materia , y aunque 
ya era imposible toda discusión, porque la Iglesia habia h a -
blado y lanzado anatema á los sostenedores de los dos 



principios; sin e m b a r g o , como cuestión en su principio 
filosófica, la trata con mucha profundidad. 

A la creación y naturaleza de los á n g e l e s , dedica un 
estenso capítulo: en él trata, en primer lugar , de l a c a i d a y 
apostasía de los ángeles , despues de los diferentes órde -
nes y g e r a r q u i a s d e los confirmados en gracia , ocupándose, 
por últ imo, de la visión intuitiva de Dios en los espíritus 
angél icos. 

No es de estrañar asimismo se detenga en el capítulo 
que titula de Spiritu Sancto, haciéndose cargo de esplicar 
en él el augusto misterio de la Inefable Trinidad y comba-
t ir la heregía ab jurada. 

Hablo , Señor E x c m o . , del a r r ian ismo, error teológico 
del siglo iv, que negaba como punto cardinal la consustan-
cialidad del Hijo con el Padre , y , por consiguiente, echaba 
por t ierra toda la obra de la Redención. Ved cómo se e s -
presa sobre el d o g m a : Spiritus Sanclus Patris el Füii est, 
et indc unurn sutil Pater et Filius; quia nihil habet Pater 
quod non habel Filius, non enim res una, et duorum con-
substantialis poterit simul ab eis procedere et simul inesse 
nisi unurn fuerit a quibus procedit. No me admira esté 
tan espresivo y terminante sobre esta materia , acerca de 
la cual escribe con el doble carácter de Padre y apolo-
gis ta . 

Interminable seria si hubiese de analizar cuanto se haya 
escrito en la preciosa obra que nos ocupa; tanto valdría, 
en su caso, copiarla ín tegramente : baste decir que contie-
ne admirables tratados de Encarnac ión , gloria de los S a n -
tos, virtudes teológicas, predestinación, grac ia , último fin 
del hombre , virtudes morales, vicios y pecados. 

Conc luyamos , pues, consignando un recuerdo á otra 
que t i tu la : Conflictu viciorum et virtulum, por ser una 
ampliación del últ imo libro de la anter ior . E n ella personi-
fica las virtudes y los vicios, sosteniendo un bello é i n s -



tructivo diálogo, que prueba á todas luces su fuerza de 
imaginación é ilustración sobre la materia. 

Si los Agust inos , Gerónimos, Ambrosios y Gregorios 
fueron proclamados y tenidos por Padres de la Iglesia y 
personificación de las ciencias eclesiásticas en sus respec-
tivos siglos, por haber defendido y á su modo engendrado 
la Esposa del Cordero con sus brillantes doctrinas y copio-
sos escritos, con tanta ó mas razón podremos nosotros, 
con toda la energía de nuestras almas, proclamar á San Isi-
doro Padre de nuestras aulas y personificación de las c ien-
cias eclesiásticas en los siglos medios, toda vez que escr i -
bió é hizo en favor de la Iglesia de Jesucristo lo que hemos 
visto y analizado. 

F u e tan grande la fama de su sabiduría, que, como in-
sinuamos al principio, se estendió por todo el mundo. P o -
co despues de su muerte, no solo le preconizaron San Brau-
lio y San Ildefonso, sino también el Concilio octavo de T o -
ledo. Esta gloriosa asamblea le llama: «Doctor esclarecido 
»de aquel siglo, último ornamento d é l a Iglesia catól ica . . . 
»y á quien debia nombrarse con mucha reverencia.» 

E n el siglo vm Isidoro Pacense renovó el elogio de su 
memoria con estas palabras: «La España celebra como 
»Doctor esclarecido al Pontífice Isidoro, metropolitano de 
»Sevi l la .» 

Elipando, Arzobispo de Toledo, en una d e s ú s epísto-
las, ocupándose de San Isidoro, se espresa de esta manera: 
«El bienaventurado Isidoro fue resplandor de la Iglesia, 
»luciente astro de la Iberia y Doctor de España.» 

Los Obispos de Alemania é Inglaterra respetaban tanto 
su autoridad en el siglo ix, que hacían uso de sus escritos á 
competencia con los de San Agustín y San Gerónimo; y el 
romano Pontífice León IV, dispuso que en los casos ar-
duos y difíciles, no resueltos por los cánones, se considera-
se la autoridad de San Isidoro como la de los Doctores de 



la Iglesia: disposición maravillosa que implíci tamente d e -
clara á nuestro Santa Doctor Máximo de la Igles ia . 

Un crítico de buen n o m b r e añade que , deliberando el 
Papa Bonifacio Y I I I sobre cuáles se habían de escoger p a -
ra Doctores de la Iglesia , fueron algunos de parecer que 
entrara San Isidoro en lugar de San Ambros io , ó que f u e -
ran cinco, para que no faltase. 

Por úl t imo, las inumerables ediciones que de sus obras 
se han hecho, son una prueba inequívoca de la general 
aceptación con que las acogió el mundo l i terario. 

Gloríese en buen hora la Iglesia de Africa por haber 
sido cuna de un Agustino; corónese de laureles la de D a l -
macia por haberlo sido de un Gerónimo; entone himnos de 
júbi lo la de Franc ia por un Bernardo; regocí jese á su vez 
la de Italia por haber dado á luz á un T o m á s , y la de I n -
glaterra por un Beda, mientras que nosotros, con no m e -
nos títulos, nos damos el parabién y la mas cordial enhora-
buena por haber visto la luz en nuestro suelo un San 
Isidoro, honra de la Iglesia universal y personificación de 
de las ciencias eclesiásticas en los siglos medios. 

He dicho. 

P E D R O DE S E R A S . 

Madrid 1 0 de junio de 1 8 5 8 . 

Aprobado por la J u n t a de exámen de Discursos en s e -
sión celebrada el 2 2 de j u n i o . — El Presidente, N O V A R . — 

El Secretario, S A L A Z A R . 




